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Madre Anarquía 








1 
AS AS A ii A TRA Porque tu amor ofendieron, 
. porque tu albura maneharon 
los que no te conocieron 
El trabajo excesivo y brutal, cayendo como una maldier a sob: y porque te calumniaron! 
los cuerpos marchitos y arrugados, tiene minutos reconstruetivos, Madre! 4) 
Con el martillo en las manos, o afirmándose sobre una pala, el mar Porque estás en el martirio 
tirio hace interrogaciones profundas sobre la vida y los hombres y el adversario en asecho 


E ES z ÓS ha clavado en su delirio 
untonces aparecen los chupadores de sangre ..., los mustines eter- 


nos lamiendo los amos ..., y mas allá, lejanamerte, una humanidad nue- 
va floreciente de amor... 


cien espadas en tu pecho. 
GC: nto! 
¡Canto, madre, tu amargura! 
yo soy tu poeta y canto, 
el fuego de mi locura 
ha de abrillantar iu llanto! 


nl 

Porque el monton de bribones 
azuzados en la noche 
por impúdicos savones, 
te ha arrojado su reproche. 

Madre! 

Pórque ignara muchedumbre 
de lacayos y rufianes 
pretende apagar la lumbre : 
que emerve en tus volcanes. 

Canto! 

(¿Vejarte? No! No pudieron! 
ya lo só! Mas te amaurgaron; 
ebrios te desconocieron 
y sicarios te insultaron!) 


y TI 
Porque tu hermoso camino 
EN 248 


ON 


' DIA 
EAS IRA MEA Al: 71) $ 


E eje! 











































hay quien quiera ensombrecer 
cual sí una fuerza, un destino 
se pudiera entorpecer! 

Mudre! 

Porque, bárbaros te niegan 
porque, cobardes, te o'enden, 
eluudicantes, te reniegan 
y, torpes, no te comprenden. 

Canto! 
Canto, madre, tu amargura! 
IV 

Y canto porque estás triste 
y canto porque estás sula 
y a tu alrededor subsiste 
la violebela de la ola. 

Ola de odio, ola inconsciente 
ola impura, ola sin luz, 
ola igual a la demente 
que fué a quebrarse en la Cruz! 

Fariscos de este instante, 
Cristo no ha resucitado: 

Cristo está siempre triunfante 
en la cruz, crucificado, 





Grabado en madera 


ALBERTO GHIRALDO. 
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La usura 


























de la sociedad actual, como de la 
pretórita. No podemos dar un paso 
sin tropezar con tun cobrador que 
nos reclama su derecho por alguna 
«deuda antigua. La propiedad indi 
vidual es una sabrosa mentira para 
satisfacer nuestra petulaneia; pero 


















































nada mas. «¡Todos propietarios!a, 
como se dice en los anuncios de los 
terrenos a plazos. Y van todos a la 
culle, o porque los hicieron  vícti- 
mas de un engaño, O porque no al 
canzaron a cubrir los dere+hos que 
tienen que pagar los «propieta- 
rios»... 

No hay propiedad individual. en 
la acepción rigurosa de la palabra. 
Podo es próstemo y próstamo anti- 
guo, de los primeros días de lu so- 
ciedad; préstamo que nosotros no 
hemos recibido... y nuestros padres 
tampoco ¿De dónde proviene esta 
anomalía? ¿Do dónde sacaron los 
prineros prestamistas para «pres 
tars a nuestros antepasados remo 
tos una Cabaña, una azada y un 
pedazo de tierra para que la labra 
ran pera ellos? ¡De nuestros padres 
mismos, que eran unos brutos y 
unos imbécuie-] Fue:on Cstos que, 
recibiendo en préstamo la tierra 
(para trabajar para los prestamis 
tas), contrajeros Caquella deuda que 
Jamas se extinguirá, pues, por mas 
que trabajen, la tierra siempre, se- 
rá prestada y el prestador no per- 
derá su derecho. sto es lo que se 
lama haber instituíd» un  privile- 
gio, sin vecesidad y sin razon nin- 
guna. pasando ¡inmedia.amente a 
e-tablecer la usura, pues el presta- 
mista apre ó cada vez mas a su 
deudor, hasta hacerle imposible la 
redención de aquella azada de oro y 
su propia liberacion del compro.wi-o, 
Desde entonces el privilegio se ha 
hecho poderoso y la usura se ha he- 
cho instrucion. 

Nada de lo que existe, niaun 
sus vidas, les pertenece a las gene- 
raciones que nacen. Como despues 
fué todo apropiado por los privile- 
glados. a quienes sus primeros deu- 
dores le llevaron diliventes cuanto 
arrancaron a la tierra y cuanto en- 
contaron solre ella, que estaba 
puesto allí para uso del necesitado 
sio distincion de 1 nguna clase, los 
que vinieran y habían de trabajar, 
habían de tomar otra azida en prós- 
tamo y contraer para su descenden- 
cia otra nueva e inextinguible ueu- 
da. ¡La usura tiene esta progresion 
fantásteal Y hoy se puede decir 
con Henry George: 

«No se encuentra un pedazo del 
planeta en que el trabajador pueda 
trabajar sin pagar a algun semejan- 
te suyo el privilegio». 

Nada de lo que existe nos perte- 
nece. Nuestro brazo miswo puede 
ser reclamado en cualquier momen- 
to para ira empuñar un fusil si así 
conviene a los dueños de todo con 
quienes continuamos endeudados. 
Nuestro prop'o cuerpo, que es per 
lo que existimos y Conocemos que 
somos, si nos resivtimos a pagar la 
usura 0 a reconocer la deuda anti- 
gua y no andamos listo como en 
los hancos, puede sernos tomado y 

sepultado en lo hundo de una cár- 





































































































































































































































































































































































La usura es el solo fundamento 
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cel exigién lonos de una vez el pa 
go de la deuda completa. 

Despues que la pre-tacion p+rso- 
nal fué abolida, por los grievos, 
ereo, y la legislación moderna abo- 
lió asimismo la prision por deudas, 
nos queda la pre<tacioón personal y 
otra prision por otra deuda mas in- 
extinguible: la que tenemos con el 
privilegio usurero. ¿Dónde darán 
un paso las generaciones que nacen 
que no tropiecen con un cobrador 
que les reclame su derecho por al- 
guna deuda antg ra? El teconoci 
miento y el pigo de estas deudas 
son el sólido fund mento de la so- 
ciedad presente. Si todos nos negá- 
ramos de una vez a reconocer, para 
las generaciones que nacen, deudas 
antiguas de una azada, una cabaña, 
que aumentadas por la usura son 
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hoy tan enormes que todas lanza vad += del país... ¡Ji ¡640 Vivan 
das y todas las pulas del planeta, loss svaudores de túnicas rotas y 
trabajando diaria y continua mente. manchadas! ¡H la, la, 141 Un 
no alcunzan a pagar, nisiquiera a aplauso ¡Já já. jál 
amortizar, elevándose aun en pro- 
porcion geométrica Cada día, cada 
hora. que se trabaja por ext nzu'rla; 
en una palabra, si un día declarára- 
mos cancelado el vrivilezio, «ufi- 
cientemente re.dimida la uzada mi- 
serable de nuestro abuelo que no 
permaneció ociosa Y estuvo siempre 
produciendo para otros, h bríamos 
concluido con la usura y hibríamos 
estableci:lo recien el justo valor de 
una pala, que es el de un puñado 
de trigo o de un trabajo apenas de 
dos horas... 

La usura es lo que nos consume! 





“51 Flacso Man” 


Cuando era muy niñe.aun, se le 
muniero 1 sus padres. Creció y cvi- 
vió entre ladrones. Lo emborracha- 
ban y de enseño ron a manejer el 
cuchillo en varios conventillos — 
barracas sucias y pestilentes que 
poseen algunos pro henibres del 
país. Una vez mató. La justicia pa- 
ra moravizar:o lo encerró. En -ese 
antro que tiene la sociedad. salió 
un malhecher equipado con los 
siete fardos del mal. Esa institicion 
moral:zadora le dió el título de 
maestro y de ladroa. La sociedad 
misma lo corrompió sv lo +tituló. Y 
en una tarde —vibrante de azul y 
Y olor a flores— le abrieron las puer- 
A tas... Salió. La gente huía de 6L 

Lo insultaban. Tan =olo los malean- 
tes, las prostitutas, le tendieron los 
brazos... Borracho, colérico, des- 
centrado, se perdió en los cami- 
nos... Satteó. Violó. Mató. A veces 
a medio día, en plena ciudad. oa 
media noche, en la soledad de Jos 
Campes, mientras que arriba canta- 
ba un ave de mal aguero. 

Ul imamente lo pHaron. ¡Qué 
gran júbil ! Cómo comontaron los 
crímenes, se revolcarón en las co- 
sas mas inmobles, los re pórters de 
de los diarios honorables El núme 
ro de tajos que había repartido, la 
docena de rateros que había herido, 
el número de veces que había en- 
gañado. 

La justicia está ansiosa de ap'i- 
carle las ¡eyes. Esa misma sociedad 
quiere que lo castigue. ¡Buen das! 
Hoy caníbales para fusilar... Ma- 
Ñana O pasado... lo tritararán.... 
Unas cuantas gotas de sangra su- 
cia mancharán la tienta... Mucha 

— es, gente, entonces, se sentirá conten- 
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ra por el artista 
los Jess Y. 








Entre militares 


Ustedes saben de los saltos mor- 
tales de los señores m'litares. Sal- 
tos y piruetas para lucirse. ¡J6, ¡6 
jé! ¡Qué tremendos «guatazos»! 

Despues del golpe militar del 
mes de Setiembre se erigió una Jun 
ta Militar para orientar a la Santa 
de Gobierno, Ultimumente querían 
mandar mas que la Junta de Go. 
bierno. Estos renunciaron Y vino 
abajo e-a Junta Miitar. ¡Jú,jó, jul 

A raiz de esto, dos oficiales del 
Regimiento de Carabineros, por sí 
y ante sí, impartieron órdenes de 
censura telegráfica dentro del - país, 
y segun dicen. arrestaron a unos 
cuantos ciudadanos, atropellando el 
poder judicial. la constitucion mis- 
ma. Ahora esos militarcs están 
encerrados y se les sigue un suma- 
rio. ¡Jó, jó, jó! 





tares que se creían los únicos sal- 





Caricaturas 


¡Qué diablos! Así hay que hacer- 
le. Estamos cercados de enemigos. 
Hay que demoler y construir. Hay 
que odiar y hay que amar. Hay 
que cantar y  abofetear, Nuestra 
recia quimera hay que plantarla en 
cualquiera parte. En la piedra bru- 
ta, o er la flor que siente los estre- 
mecimientos del Padre Sol. 

1 PE 

Se habrán fijado que en nuestras 
columnas levantamos Con Una ma- 
nO a nuestros mártires y apóstoles, 
y con la otra hundimos a villanos y 
a reptiles con frentes de hombres. 

Hasta el mul se vuelve el bien 
en nuestras manos, 

En esta seccion publicaremos Ca- 
ricaturas. Oh.... cómo desfilarán 

tantos cachivaches viejos eon olor a 
erímen y a estiércol en esas cabe- 
zas Caricaturizadas.... 
—_—_— >  —_—_—_—_—_———_—___—_— 

«Sí, toda sociedad humana ne- 
cesita leyes; pero los hombres que 
no son dibiles, ni ignorantes ni 
desesperados, los hombres libres, 
no piden esas leyes, sino a la pro- 
pia concienci:, que decide  sobera- 
namente. 





El general Altamirano, 
segun el compañero Godoy 


En la Escuela de Aviacion la 
oficialidad de técnicos y aviadores 
elevó una peticion al Menistro de 
Guerra donde acusan ul General 
Contreras en veinte largos puntos, 
condenando a ese militar de ser 
autor de muchos chanchullos, de 
ser inmoral, de ser inepto y otras 
cuantas Cositas lindas. 

Por 6l el país ha perdido varios 
millones de pesos. ¡O! 





Y los mili- 


ELISEO RECLUS. 
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“La Batalla” 





la. Quincena de Enero 1924 





Comentarios del 
movimiento militar 


El movimiento militar enca- 
hezado por el general Altami- 
rano, derrocando al presidente 
Alessandri, disolviendo a am- 
bas cámaras, ha empujado al 
país al desacierto y al caos, 
marcando una leecion objetiva 
alos ciudadanos que aun creen 
en las leyes, en los gobernan- 
tes y en otras tantas cosas 
tristes y añejas, 

Está aun fresco en la mente 
popular los puntos que iría a 
pones en práctica esa junta, y 

o que ha hecho es hundir al 
país en un déficit de mas de 
cinco millones de pesos única: 


mente en jubilaciones de almi- 


'antes, generales, coroneles, 
ete,, y ascendiendo a muchos a 
grados superiores, dando una 
propina indecorosa a los jefes 
que ayudaron en el golpe mi- 
litar del 3 del mes de Setiem- 
bre. 

si bien es cierto que ha des- 
pedido a muchos empleados 
que robaban a la nacion, tam- 
bien no es menos cierto que ha 
puesto individuos representa- 
tivos de la oligarquía y de la 
clase tradicionalista encarna: 
dos en ellos el odio hacia todo 
lo que signifique evolucion y 
progreso moral para los pue- 
os. 

En los casos de Schweitzer, 
Leon Loyola, Vicuña Puentes, 
han quedado aunladas las fun. 
ciones del poder judicial para 
ser entregados a manos milita- 
res, por emitirideas contrarias 
al régimen militar. Las orde- 
nanzas militares nunca con- 
templan los delitos bajo el as- 
pecto científico y racional, por 
el contrario, cada acto está 
marcado por un castigo sádico 
y salvaje. 

Cubriéndose con nobles pro 
pósitos, esos hombres se titu- 
laron los úuvicos honrados Di. 
secándolos, estudiándolos uno 
por uno, no admiten un exá- 
men desapasionado, Es que 
son arribistas. inmorales, inca- 
paces, y la prueba mas feha- 
ciente son sus decretos leyes, 
los conatos de indisciplina, los 
procesos militares por robo, 
incurtia; las verdaderas traicio- 
nes morales de alguuos de esos 


. jefes para con sus superiores 


gerárquicos; la vida íntima de 
algunos oficiales, con sus actos 
contra natura, propio de la 
época de Petronio uv de Calí- 
gula, 


Estos moralistas con etique- 
tas nuevas deben retirarse de 
sus funciones, La protesta, el 
desaliento de la opinion públi- 
ca les está indicando que ocu: 
pan un lugar aborrecible. Si 
desoyen los latidos de la masa, 
esa masa concluirá por derro- 
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carlos y devorarlos. 

Nosotros no necesitamos 
esos pastores para que nos 
marquen directivas. Los com. 
batimos porque son nefastos 
para nuestras doctrinas y son 
criminales para los trabajado- 
res, 





(— ¡Dos! ¡Tres! ¡¡Firmes!!) 

—-Hermanos del tugurio, her- 
manos de la vivienda miserable, 
hermanos de la madre pobre y tris- 
te: 

(—¡A la carrera... ¡¡mar!!) 

— Te llamaron a este cuartel para 
cambiarte, anularte.... Correr, sin 
tener ganas de correr.... Gritar, 
sin tener ganas de gritar.... Comer, 
sin tener ganas de comer.... La 
obediencia ciega de perros.... ¡No! 
¡No seáis perros!!.... 

( -¡Escuadras.. ¡firme!!) 

—Eso.... no puede ser.... Uste- 
des son de la gleba. Miserables de- 
fendiendo derechos. ¡Derechos de 
otros! Defendiendo la felicidad de 
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otros, de los amos que viven en pa- 
lacios.... En esos palacios no vive 
tu hermano, ui tu padre de espal- 
das encorvadas, ni tu madrecita 
enferma.... No.... ¡No! 

(—¡Aline.... ¡¡arse!!). 

—Hombres.... ¡Ya te han cam- 
biado! ¡Han cambiado tus fibras! 
Tus manos no tiemblan al dispa- 
rar... ¡Matar! ; 

(E ¡Suidados... ¡¡fuego!!) 
—....No mates u tus hermanos mi- 
serables.... - ¡Asesinos!.... ¡Nol.... 
¡¡No! 

(La tarde se alargó en un silen- 
civ.... El alma de un oficial se que- 
bró ante cien bocas retratando des- 
precios). 


dd 


Afirmamos nuestro credo anárquico, rotundamente ruti- 
lante y audaz, dentro de las mezquindades de la hora presente: 

No queremos militares, porque son castrados de inteligen- 
cias libres, moldeadas por estúpidas concepciones añejas; - 

No queremos religiones ni frailes, porque la experiencia 
de siglos y la observacion diaria uos enseña que son viles mer- 
cenarios de religiones amparando siempre privilegios y tiranos; 

No queremos dioses, porque está probado que son ficcio- 
nes milenarias de audaces para sojuzgar hombres y pueblos; 

No queremos patrias, porque son estrechas limitaciones 
de gobernantes, que les sirve para lucrar, enriqueciéndose con 
crímenes y guerras, siendo la eterna víctima el pueblo ignoran- 


te y sumiso; 


No queremos al capitalismo, porque es la trama criminal 
donde dejan la vida millones de esclavos trabajadores, surgien- 
do los potentados encanallecidos por el dinero, detestando las 
ideas y los sentimientos humanitarios; 


Ñ 


o queremos la ley, porque es la imposicion brutal y eri 


minal de los que están en el poder, matando los sentimientos 
de libertad, y toda idea libre donde vaya una insinuacion, o 
un acto expontáneo que dignifique al hombre. 

En esta hora insegura donde bambolean los régimes y la 
filosofía burguesa, plantamos nuestras afirmaciones, rojas con 
nuestras convicciones, blancas con las ilusiones de nuestras 


mujeres... 





La justicia del sable 


La fuerza sin la justicia, 

es despreciada. — Pascal. 
Estos debían ser los puntos dé 
vista de los urrastrusables que, ac- 
tualmente, se tomaron el planeta 
por asalto, y sobre la tierra fórtil, 
los descendientes de Atila, sembra- 





TITS TAI ATT LT AS CAI 


ron luto y miseria. El pensamiento 
de Pascal, debía servir de introduc- 
cion en las nuevas ordenanzas de 
los rapaces del sable; y mas que 
conquistas fátiles, desolaciones sin 
cuento, sería de gran utilidad que 
se emplearan los hombres en hacer 
obras útiles para ellos mismos, que 
eontribuirían al desenvolvimiento 
de la humanidad. A la par que se 
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dignificarían esos mismos propaga- 
dores del crimen, no servirían de 
obstáculos al desenvolvimiento so- 
cial, como lo vienen haciendo en 
todas las partes del globo. 

No puede haber un solo hombre 
de corazon noble que no condene 
la obra macabra y destructora de 
los militares, sea en el país que sea. 
De las escuelas del crimen solo erí- 
menes se pueden esperar. De los 
cuarteles vicios y corrupcion, dege- 
neracion y decrepitud; atrofiamien- 
to cerebral y la pórdida de los sen- 
timientos humanos. 

La juventud querida, que fué 
arrancada del hogar a impulsos del 
temor que le impusieran aquellos an- 
cianos de las cruzadas prehistóricas, 
ellos fueron con un corazon lleno 
de humanismo, de bondad y rebo- 
sante de amor, contando, quizá, 
reternar a la vuelta de dos meses. 
Una vez ingresados en los antros 
llamados cuarleles, allí se vió por 
primera vez al frente de un crápula 
con unos cintajos denominados «ga- 
lones», que representan en las or- 
denanzas militares, superioridad, 
dándose el caso que hemos visto en 
ocasiones mas de cuatro de esos bi- 
chos de cintas, que se dejarían cor- 
tar la cubeza, (si así se les exigiera) 
y no saben el papel ridículo y pe- 
queño que representan en la vida. 

No son hombres, ellos son sim- 
plemente cosas, objetos ul servicio 
del capital que los tiene para su de- 
fensa, como el campesino tiene un 
perro para guardar sus ganados, 
pero cun mucha menos estima. 

Los cuerpos militares son por 
decirlo usí, los mas despreciables, 
ya que ellos sou los principales 
sostenedores del presente de  tira- 
nía y opresion. 

Si miramos al pasado, solo ruinas 
y tristezas encontramos, y las ciu- 
dades sepultadas, es Ja cubra mas 
elocuente de civilizacion, (7) que 
nos queda de su Historia. 

Y el militarismo es el último re- 
fugio de los bandidos de grantes 

blancos; el sostén de los embrutece- 
dores del pueblo, las asociaciones 
religiosas, con su caterva de curas, 
frailes, obispos y monjas, 

El militarismo es el sosten del 
capital, y por 6l existe la explota- 
cion del hombre por el hombre. 

El es la desolacion de Europa, así 
como la plaga mas grande que su- 
fre la América. 

Los militares nada producen y 
roban lo que producen los ciudada- 
nos que sudan empuñando la  este- 
va del arado, o encorrados con su 
pesada azada virando la tierra. 

Hay que poner coto a estos des- 
manes del grosero militarismo, de 
lo contrario, la iuquisicion cam- 
peará de polo a polo y la humani- 
dad saldrá, pues, con sable. 


ALMA RUBEN. 
Estados Unidos. 1924. 


Puesto que no hay hombres que 
tengan autoridad natural sobre sus 
semejantes, y puesto que la fuerza 
no produce derecho alguno, sola 
mente quedan las convenciones 
como base de toda autoridad  legí- 
tima entre los hombres. 


ROUSEAU. 
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Recuerdo de mi 
conseripcion 


Aun conservo fresco en mi 
memoria, uno de los aconteci- 
mientos realizados, durante el 
tiempo que me hicieron cons- 
cripto en un grupo de artille. 
ría de guarnicion en Tacna, 
en el año de 1913. 

Sabio esque, cuando las cla- 
ses Caj!italistas del viejo con- 
tinente europeo, indujeron al 
pueblo a una de las mas san- 
erientas matanzas que la His- 
toria puede registrar, en to- 
das partes tuvieron un alza 
terrible los artículos de con- 
sumo. 

Tambien aquí en Chile la 

asa Gonzalez Soffia, que en 

ese entonces era la proveedo- 
ra de los regimientos alli exis- 
tentes, notificaron al gobierno 
que daban un plazo fatal para 
suspender el envío. de los ví. 
veres n los regimientos, si no 
aceptaban el alsa del precio 
que hasta esa fecha hubian te- 
nido, 

Y como el plazo se cumplie- 
ra, y ann el gobierno no se 
pronunciaba $1 aceptaban o 
no, el Ministro de Guerra. 
comprendiendo que los solda- 
dos de dicha guarmnicion que- 
darían sin alimentos, ordenó 
al general de Division que 
cada regimiento o grapo, com- 
praran animales y se benefi 
ciaran eu sus propios cuarte- 
les. 

Nosotros, los conseviptos, 
pensibamos que al fin íbamos 
a tener ua buen rancho, cuan 
do vimosque entraban cinco 
animales en dicho grapo. 

Pero la decepcion fué terri 
ble eunido vimos colocado en 
la puerta del cuartel un gran 
aviso que decía: «Se vende 
cano. Prouto el cunrtel se 
vió invadido por peruanos y 
bolivianos en busca de dicho 
alimento, 

Desde entonces se limitó 
nnestro rancho a una maza: 
morra de asquerosos pescados 
durante cinco días que duró 
la ferina. Entonces vinimos a 
cowprender que el mayor del 
erupo, que era Daniel Fernan. 
dez, «debía ser un gran patrio—- 
ta. 

Mas, hoy que son los que 
gobiernan este desgraciado 
país, los de la mibma casta de 
patriotas, no dudamos que 
mañana pondrán otro grau 
aviso que diga: «Se vende esta 
patria» .. 


ALEJANDRO VERGARA €. 
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Los revolucionarios Pusos 


Rusia siempre ha representado 
en la historia un símil de tragedia, 
un vasto escenario de desolación so 
bre el cual fueran rodando, sin po- 
dy expresar € totalmente, todas lis 
fuerzas de li resolucion, sociales y 
humanas. Ese estado permanente 
de imperio bruiál y ciego sobre la 
vida social, esa Rusia que para to- 
dos los hombres de pensamiento 
adquirió el mimo significado de 
torturacion y de fría gurra sobre la 
voluntad de vivir, de amar, de re- 
producirse en uctos y peusamiento 
en los Otros seres. que eonmovió y 
levantó en el mundo revolucionario 
vecidental incontables voces y pro- 
testas, cuando la inaudita represion 
zarista ejecutara sobre los hombres 
de pensar y de labor tan ferozmen 
te sangrientas represalias €s la vi- 
sion que vuelve a agitarse, levan- 
tándose en el vasto escenariy de la 
vida revolucionaria rusa. — Rusia 
coutíinúa siendo el mismo símil de 
tragedia, el espectáculo brutal que 
se reedita con ferovidad increíble 
sobre tas carnes de todos los rebel- 
des al poder, al Estado, a la tiranía. 
Fara el dolor del pueblo ruso, de 
sus obreros y sus estudiantes, la re- 
vo ueion selo ha pasado sobre ellos 
como un trágico viento ululaute, en 
aras del cual entregaron su genero- 
sidad y su accion, pero que les ha 
ido donando ta odiosa eo echa de la 
dictadura y el poder. Y es enton- 
ces cuando el mismo espectáculo de 
Rusia. el trasiezo interminable de 
su dolor, la Rusia de la tiranía y los 
revolucionarios, la Rusia que uhoga 
el trabajo y el pensamiento y la que 
elabora lentamente bujo la fría in- 
movilidad gubernamental, las fuer- 
zas del porvenir, retorna ante la 








conciencia del mundo occidental, e 
idóntica labor de solidaridad y de 
protesta, de identificacion con los 
revoltcionarios rusos, vuelve al áni- 
mo de todos los hombres de veci: 
dente que luchan por el pensamien 
to, por el pueblo y la libertad. 

Kn esta labor de levante de la 
conciencia del mundo contra la ti- 
ranía rusa, se hallan los anarquistas. 
Una agitacion internacional que día 
a día crece mas intensamente, una 
prolongada campaña oral y escrita 
pura el conocimiento de las fuerzas 
sociales que elaboran la vila revo- 
lucionaria rusa, un creciente repu 
dio de los obreros va irguiéndose 
contra el terrorismo bolchevique, 
del Partido Comunista Ruso en el 
poder. Esta agit.cion, tan inmedia- 
ta e ineludible como lo es pura la 
conciencia de todo revolucionario, 
debe ser complementada de una la 
bor a su vez inmediata e imposter- 
gable: el esciarecimiento del rol 
nefasto del poder, del Estado y de 
las normas autoritarias en la vida 
social. La conciencia de los hom- 
bres no sulo debe ser agitada con 
un fin político; debe ser apoyada en 
el pensamiento y en ideales. 

Permanezcamos en la tareas de 
hacer vivo y creciente el repudio a 
la tiranía levaut da sobre las ener- 
gías de la revolucion por el poder 
comunista. Permanezcamos en ella, 
y abondemos nuestra accion y pen- 
samiento mas intensamente, identi- 
ticándonos a los revolucionarios ru 
sos, que aun mantienen en Ku-ia el 
fuezo de la revuelta,  [d=.utifiquó- 
monos y seamos solidarios con ellos, 
ya que bajo las zaras del poder ela- 
buran las fuerzas del porvenir. 


III LIA ASI IA A 


La Disciplina 


La disciplina es una de las 
priucipales plagas que apestan 
al proletariado universal. En 
nombre de la disciplina se han 
cometido los atropellos y ve- 
jaciones mas rulnes en contra 
del proletariado. 

La disciplina rebaja al hom- 
bre al mas hajo nivel de la es- 
pecie auvimal 

No hay en el mundo animal 
mas despreciable que el hom. 
bre que rinde culto a las dis- 
ciplina. 

Muchos dirán: si no hubiera 
disciplina no habría orden ni 
respeto para nadie, 

A esto yo respondo: la dis- 
ciplina siempre carece de res 
peto y de orden. ¿Pruebas? 
Ahí están los atropellos y sa- 
queos cometidos por las recuas 
disciplinadas; los salvagismos 
mas atroces que registra la 
historia humana, han sido co- 
metidos en nombre de la dis- 
ciplina. 

Los políticos y los que pre- 
tenden ser pastores del rebaño 


humano, siempre invocan la 
disciplina, y €s que los disci- 
plinados son fáciles de sobor- 
Dar. 

Con esto queda demostrado 
que la disciplina castra cere- 
bralmente a los hombres, de 
otro modo no se explica que 
un militar que si no es un 
hombre por lo menos ha sali- 
do de entre ellos. pueda ma- 
tar a su propia madre si se lo 
ordena su «jefe», Para un mili 
tar la disciplina está por so- 
bre todo; las súplicas de una 
novia o el llanto de una ma- 
dre agonizante, no son nada 
para él; p.imero está la disci- 
pliva impuesta por la mentira 
llamada «Patria», que los de- 
beres de hombre sincero y de 
corazon noble, 

Por eso los anarquistas re: 
pudiamos la disciplina, por 
ser ésta propiedad solu de re- 
baños, tropas o muñecos uni: 
formados y no de hombres 
conscientes. i 


JESUS FARIAS, 


Voluntad y constancia 


Todo lo que vs producto de la 
inteligencia y del trabajo humanos, 
desde los rudimentarios utensilios 
caseros a las mas complicadas ma- 
quinarias, desde las mas toscas 
obras a las mas beilas concepcio- 
nes del espíritu, llevan en la for- 
ma y en la entraña el sello, por 
así decirlo, de la voluntad y de la 
constancia del obrero, del subio o 
del artista que les dió vida. 

Las cosas terminadas, concluídas, 
hablan todas ellus de largas horas 
transeurridas en el ambiente mal- 
sano del taller, o en la penumbra 
del laboratorio o del estudio, “ho- 
ras en las cuales el hombre que 
trabaja se lign, se adhiere futima- 
mente a la obra que tiene entre 
manos, despreocupáudose de lo 
que pusa u ocurre en su rededor. 

Pa.a Ó!, mientras está abstruído 
en la tarea, no brilla la luz del día, 
no cantan los pájaros y los niños, 
no embelesan las mujeres con sus 
formas, ni seducen con sus Cari- 
cias. Toda su inteligencia, su vida 
to:la, con alegrías y angustias, es- 
tá allí, fija, clavada en el trabajo. 
La volu- tad puesta en juego le ha- 
ce sobrellevar el sufrimiento físico 
de la tares, triunfar sobre el can- 
sancio de la carne, mientras la 
eonstaucia le asegura, le garantiza 
el óxito, el premio de sus  esfuer- 
zos y suerificion. 

En esta forma, a golpes de  vo- 
luntad y constancia es como se ha. 
erea:o y se crea todo lo que hace 
agradable la vida humana. Unica 
mente así culminó en ubras de  be- 
llez1 eterna el genio de Fidias y de 
Migue! Angel; dió impulsos de in- 
calculable valor, a la difusion de 
las ideas, la inteligencia y la habi- 
lidad de Gutenberg, y contribuyó 
eraudeniente al progreso de la 
ciencia, las onservaciones y estu- 
dios, Laplace. 


ALEJO. 
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La dictadura 


La dictadura sería para no- 
sotros una especie de confisca- 
cion prematura de la revolu- 
cion. Estimamos que no és in- 
dispensabie y que, por consi- 
guiente, — debe  combatirse, 
Nuestra actitud es, como siem- 
pre, clara, lógica; es la misma 
que ayer hemos sostenido y 
que sostendremos mañana, si 
fuera preciso contra la guerra. 

Es preciso que el pueblo re- 
coja él mismo la cosecha que 
ha preparado, 

No querentos que la guerra 
social futura sea como la otfa 
guera; ¡no queremos que haya 
a la vez víctimas y aprovecha- 
dores! 

¡Si somos vencidos, seremos 
sli las víctimas. Pero si so- 
mos vencedores, todos nos be- 
neficiaremos de la victoria! 


SEBASTIAN FAURE 
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De la vida 


Tenemos la certidumbre de que 
las cu-as tal como endan hoy no 
pueden Cod futur. Sentimos na 
sorda Ccálera Contia nosotros y 
contra tolo. Nadie está satisfecho. 
Todos +e encuentran oprimidos y 
sienten dóbil o violentamente que 
esto es imp sible. Bajo aspectos in- 
diferentes se »giten infinitos aspi 
raci nes; triumfen el desasosiego y 
la contradicción. ¿La vida es deses- 
per:cion y : gonfas? ¿E imliferen- 
ela? ¿0 es, por el contrario, alegría 
y entusiasmo? No lezamos a sar 
berlo. Nos tidta valor, Nous volve- 
Mos contra nuescras dudas y pro- 
Ctitames ence rarles en lo mas pre- 
fundo «+ nuestro ser, Esto ban. 
Le cura=. acciones atrevidas, his 
mos. A eso conducen. Peligros to- 
dos muy serios para el «qquibi. 
en que se zalue men dos e-barde-, 
Quietud y prudencias éstos piden. 

Eritun:s encoatrarnos vo afon- 
tar di hrerr gación — fo mid+bie; 
¿qué €s lo que auhe'amo ? Ello nos 
trae:ía la duda, 'a in -ertidumbre. 
Preferim s desconecernos y C:llar. 
Olrs mas aulas tablarán por 
hoesoros e int rpretarán nue=tras 
aspiraciones. Y nos durán su tór- 
mula o ste les. Que noson y que- 
remos hacer vuestras, Cub itemos 
nuestra verdadera faz con u a más: 
car», ¿Quién será cap z de descu- 
brir bajo esta po ero a Máscara al 
ser verdadero, orivina ? ¿Quén se- 
rá Capuz, cuando cado un+> a sí 
mismo se de-ConoCe? ¿Como se 
atreven, pues, a darnos sa fórmula 
osu ley? ¿Cómo nos atrevemos a 
arepa des? ¿Para qué hon de ser. 
sirios, St ho €s para agresar algo 
mas a nuestro pesado tardo? Y 
pensar que ésto es | que se ha 
hecho siempre! Y se huá mientras 
ho hos decidamos a remper Con to- 
do: costumbre». leyes, fórmulas, 
delos. Todo debe ser a reacio lejos, 
Entences serenios teslmei te  nos- 
otros. libres y fel.ces. Mas, no hay 
modo de entendernos, ¿Romoer,' 
de-truix todo? Bien. Pero. ¿com 
qué lo r enplazaremas? Y ls gen- 
tes gritan y tiñe». Riñen p rque 
cada eval cree el el que mejor in- 
terpreta las aspiraciones de los in- 
dividuns y los ¡uebios. Todos son 
los mejores Y ls que poseen la 
fórmula Marsvillosa que ha de aca- 
har eon los males que aquej on a loz 
humanos. ¡Cosa fácil! Como si una 
corriente del pensamiento fuera 
Cc paz de conter er la intensidad de 
la vida. Reñid. Tod + esto terminará 
muy fácilmente el día en que nus 





“deeldamos a.reir. A rebr de todos 


los que se lHantn a sí mismos guías 
y directores de le humanidad. To- 
dos los felules pa an. Los honbres 
van Ccomquistándee, destruvendo 
todo aquello que pretenden col: car 
per encima de ell. s. Aver fié Dios. 
Mov nos refanos de Dos. 1H y son 
la humanidad y la patra. Ya nos 
reímos de la. patria mañana nos 
reiremos de la humanidad... Y ns 
habremos conquistado Ki espía y 
el eterno hipócrita, el que sedis- 
fraza Y Lo di-fraza todo; el que sun- 
ríe mientras. se dispone. a atacar, 
habrán pasado... Marchamos espa: 
cio, muy despacio... Cuesta, mucho, 


ser veríilicos, Pocas veces nuestras 
luchas s «len del terreno de la trai- 
cion y de la mtriga Lu lucha abier- 
ta y franca la descon:cemos  enasi. 
No  somes salvajes. desgraciuda- 
mente. No nus entendemos Huy 
mucha ficcion y cobardía. Se ha- 
bla en nombre de la libertd y se 
ofrecen al mismo tiemp + leyes pora 
realizarla ¿No <on ellas límites? 
Ellos. les guías. no piensan eso. 
Hablan con suficiencia y autori 'ad, 
como poseedeures de verdades abso- 
Jutas. moravill<as. Como directores 
se dirigen a las nuevas generacio- 
nes hienas de sai: y vígor y car 
gan las lizgera- alas de la juventud 
«on lo. <abios frutos de su expe- 
nencia «La vida es.on campo de 
Tueha, donde vencen | s mas  fuer- 
1e-. Los sueños no sirven sino pura 
debilitar y llenar de obstáculos el 
Came, El corazon es un estorbo 
para tiunfars Luto es pubre y es 
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brutal. Son trabas. Queremos rom- 
perlas y en un aletazo solerbia al- 
canzar la plenitud. Fuera hermoso. 
Y es difícil. Es «difícil en este ve 
getar doloroso. Por sobre nuestras 
miserias y dolores hay energíss e 
inquietudes que se «seri izan; que, 
presas del temor y la ir certidum- 
bre se aduermen. Que surjan a pe- 
va luz E-o sería bueno y fecundo, 
¿Abismos de horrer o de belleza? 
¿Qué vos imperta? Sublime u h»- 
rroroso. lo que nos imvorta es la 
sinceridad, el va or. la verdad: el 
ser con sus instintos y pasiones; 
generoso o mezquino; angel o de- 
monio. ¿Buenos? ¿Malu-2 ¡Bal! 
¡Verídic»-" En una explosion de 
loca rebelion. La hora de la siem- 
bra no ha llegado. Siempie pensa- 
mos en la siembra. Y aun no he- 
mos deseubiert» las tierras. Nos ha 
taltado el amer. 


MARIA ALVAREZ. 





Desertar 


No es delito no amara quien 
he seama, Inligno aquel que 
por temor o Titeres se entrega 
en carne a quien su espíritu 
rechaza. ¿Poe qué nos la pin- 
ten de mujer hemos nosotros 
de echarnos en brazos de quien 
no sentimos ningun afeciol ¿O 
es la patria una prostituta y 
ho3otros unos prostibularios, 
que nos damos a ella con el 
mismo ardor sádico, con que 
ella vestida de azul y blanco 
—toilas las comerciantes de sa 
carne usan vestidos de colores 
Hamativos— se nos ofrece? 

No, muchachos, no, compa 
ñeros, Se ama a la vida porque 
tras el ropon de cosas feas, ha- 
jas y despreciables que hoy la 
cubren, esplende su belleza 
sin tapujos, dibuja gracias la 
alegría y rima baladas el amor. 

Se ama la mujer porque 
hay sentimientos que animan 
nuestra fibra vital, porque no 
somos piedra que el tiempo 
desmenuza, sino troncos de 
árboles que dan en fragancias 
y frutos, porque somos hom- 
bres, 

Pero, ¿qué ley y qué hom- 
bre puede obligarnos a amar 
a botones dorados que encu- 
bren la maldad, a espadas que 
por mas que teluzcan no bo- 
tran las manchas de sangre, a 
bayonetas que son la defensa 
de todas las injusticias, la pre: 
dra de apoyo de todas las per- 
versidades? 

¡Aprender a matar, prepa- 
rarnos a defender este suelo: 
contra el peligro extranjero! 
¿No son de carne y hueso, de 
tisamiento y - sentimiento, 
os que habitan allende el An- 
de, mas allá del Rís Uruguay 
y en los distantes puíses que 
el Quéano separa? ¿Preparar 


nos a matarlos? No; preparar- 
nos aabrir nuestro pecho a 
un sincero abrazo de fraterni- 
dul en el cual se confundan 
los «criollos» de la Argentira 
con los «gringos de Europa, 
los cotos» de aquí con los «ne- 
gros» del Africa, los «paisanos» 
del Uruguay cou los amarillos 
del Asia, para que ondee, co- 
mo iialades pañuelos echa 
dos al viento, en las planicies, 
en la3 cumbres, en los valles 
y en los mares de toda la tie 
rra, la santa palabra de paz. 


Hijos de madre, hermanos 
somos por naturaleza. En ;a 
tierra esclava, sobre la alian- 
za del gobernante, el fraile, el 
capitalista y el militar, cante 
senora a la humanidad sin ti- 
tados ni tiranías, el verbo re- 
belde, viril, libre, que enlace 
en guirnaldas de puro amor la 
fraternidad humana. 


No, muchachos; no, compa- 
ñeros, Nadie puede obligar- 
Nos a amara una mujer si no 
la amamos, Si tras su lHamati- 
vo vestuario se esconde la me- 
retriz, si bajo el carmin de sus 
labios se trasluce la sonrisa 
de la falsía. si en sus senos de 
madre se anida leches de 
odios: No «méis esa mujer, no 
beséis esos labios, no maméis 
esas leches. 


Desertar no es delito, como 
no lo es rechazar el mal y 
miente la ley --otra' prostitu- 
ta— cuando así lo ice, Delito 
es ser cobarde, ob -decer, dar 
besos de amor a quien nos 
ofrece el puñal del odio. 

Muchachos, compañeros, La 
Tierra es grande, la libertad 
sublime. Para un hombre li- 
bre desertar no es de'ito, 
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Anarquía 

¡Anarquía! ¡Pa'abra dulce y  su- 
blime! ¡Llea maguánima y genero- 
sa! ¡Concepto altiumente cier. tifico y 
moral! No tenemos expresinnes su- 
ficientes para traducir en su  ver- 
dadero significado este excelente 
v-«cabl». Su solo nombre conmueve 
nuestras mas delicadas fibras, Fo: 
liz aquel que pieda comprender en 
toda su grandeza la sublimidad de 
la anarquía, ella significa "nsencia 
de t «do pude», abolicion del Estado, 
Alcanza la anarquía toila libertad, 
o sea la covdicion de un sociedad 
en la cual no hiy  gobern:wlores ni 
gobernado, directores ni dirigidos, 
déspotas ni esclavos, explotadores 
ni explotados, 

Li anarquía es, pues, el mas be- 
llo y el mus ato concepto fil. sófico 
social: la anarquía queda como el 
ide de la mas justa conquista hu- 
mana. lamas grande invovación 
universal. Lu idea anarquista ca: 
mina siempre y nunca se detiene, 
adelanta sin cesar, es de natura'eza 
demoledora, lucha para combatir 
los «hstáculos que se imponen a su 
pa=o; es tambien cosmopolita, se 
extiende y se difunde por “odas 
partes. Ayer se llumaba generusa 
utopía, hoy puede lam use ciencia, 
mañana cumpliendo su curso fata!, 
será reivind cicion, revolución y, 
por tanto, realidad. 

Las obscurantistas, los enemigos 
de la justicia, los intransigentes de 
la política. en fin, todos aquellos 
que, p»r ignorancia o por eguí=m», 
ho vean mas allá de sus naricos, 0 
sino tienen interes en que el mun- 
do vaya siempre de mal en peor, 
erigidos en maestros de sabiduría, 
nos eslifican de locos e ilusos. 

Una organización social que, 
fundada sobre las bases de li igual- 
dad y del amor, responda perfecta- 
mente a las aspiraciones humanas 
y a las necesidades de todos, ha de 
predominar sobre cuantas se har 
baside sobre la infamia y la menti- 
ta Una sociedad que, liberal ¡or 
exce encia y consciente de sus pro- 
pios debere-, no sea esclava de las 
estúpidas leyes impositivas ni del 
cap'alismo usurpador, dehería ne- 
resariamente realizarse, tanto mas 
que la anarquía como dice Carlos 
Malato, ho es un sistema elaborado 
pr un solo individuo, sino el resul- 
tado de las tendencias de aquellos 
que quieren vivir libres y felices. 
La anarquía responde al comunis- 
mo en economía, a la negación en 
política, al ateísmo en religion, al 

matertalismo en filosofía, p «reso la 
teufa equivale a la práctica. y tan- 
to vale la una como la otra, porque 
la anarquía es revolucionaria, teóri- 
ca y prácticamente. 

Enemiga de |: s paliativos de me- 
dios términos y de pequeñas refor- 
mas, partiendo del principio de que 
el fin justifica los medios, se propu- 
ne la reivindicación de la piebe me- 
diante el movimiento insurreccional 
y la revolucion social por la anar- 
quía. 





—_—_—— O —————_——_—_—_—_——— 


«El Sembrador», semanario 
anarquista, no debiera faltar en 
ningun hogar ob:ero. Su lectura 
eleva 'a personalidad del h:mbre. 











La Política 


Una de las mentiras sociales 
de que los hombres se sirven 
para simular personales inte- 
reses y antagonismos, es la 
«política», Es una carrera fácil 
y una fuente segura de recur 
Solo se requiere audacia 
y charlatanería. En síntesis: 
ser pillo y sinverguenza. Por 
eso los mas bi hilos e harlatanes 
ocupan un puesto en el «poder: 
o audan sobre los hombros de 
las multitudes, auslando la 
oportunidad para lanzarse so- 
bre una banca parlamentaria 
o en la silla presidencial. Ls 
tas multitudes ciegas, incapa- 
citedas para sa propio y libre 
desenvolvimiento suelen exi- 
git «programas», necesitan, di- 
cen, co legislacion de acuer 
do co. la época actual y con 
el grado de progreso, que ellos 
mismos Hiconsejentemente han 
efectuado. No puede ser mas 
absurdo y contradictorio el 
eriterio de Jas masas lgnoran- 
tes y confiadas. ¿Y cual es el 
me lio de los políticos para en- 
cumbriarse? ¡Mintiendo y min- 


Sos, 


tiendo! que el origen de la 
desigualdad social es por la 


deshonradez en la adinialstra- 
cion y economiaidel tesoro pú: 
blico. De la necesidad de tal 
o ct al có lia A la dero: ge ton 
de éstas y aquellas leyes. 
Adulaciones. promesas, A 
ses huecas y sonaras, Vanidad 
p stelon económica; 
ruiudad y tral 


NG sól l: dt 
lu lvazanería, 


clon. 

¿Y su finalidad? Gobernar, 
esto  €s, oprimir, esclavizar. 
Dictar decretos y sancionar 


leves pura que los. dere da 


dos las cumplan. —Sosteuer y 
defender la explotacion, la 
iniena explotacion — hunana, 


Es una palabra: velar por los 
intereses. el orden y la trail: 
po ad burguesa. Contra la 

1:<ion nefada de los polítl- 
cos, huestra afirmación revolu- 
cionaria, Solo asi la justicia 
serví efectiva y la libertad de- 
jará de ser un mito. 








M. DANTE. 
Es caua individao. cada nuevo 
ser que abre sus ojos al muado, 


una entarañada y compleja red a 
la que cuesta hallar su verdadero 
sentido, si es que av alienta un 
gran carácter y una fóriea  volun- 
tal para Hegar a conocerse Íntegra- 
mente y poder exclamar ante la 
multitald Couque convive: «Yo soys. 

See He aquí la mus grande y 
noble aspiración. Ferjarse una per 
darse una capacidad 
templarse Cul: 


sonalidad, 


a ral e intelectual, 
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dudosa y e-meradamente un carác: 
ter, es transformar esa red tan 
complicada con que venimos al 
mundo en etra perfectamente sen- 
cilla, como si cada una de las Cua- 
lidades y conocimientos adquiridos, 
haya sido un nuevo nudo d :sapare 
cido de esa com ejidad. Y perso- 
nalidades así, capices de chocar y 
de destruir la enorme barrera 
opuesta por el vulgo a sus ansias 
de perfecc on, capaces de elevarse 
por sobre la piara por sus propias 
cabales, aun contra la mala volun- 
tad de aquella, son las que han de 
transformar el mundo desde sus 
raíces, oponiendo a lo que de Co- 
rrempido y pútrido tiene el pre- 
sente, la nobleza única de un por 
venir magnífico que s+«lo su imagi- 
nacion, volando por arribiy dela 
vulgwridad, ha podido concebir. 

De estos hombres son pocos 
que han habido durante el trans- 
curso de la historia. Cada Gooca 
los ha tenid +, pero e mtadísimos. 
Ho nbres héroes a tos que no atemo- 
rizaron nunca persecuciones y tor- 
turas, maledicencias y de=p ecios 
en que se vieron envueltos por la 
multtad que los ro leara hombres 
que templaron su vida en el rudo 
fuego de un continuo batallar con- 
tra e,Óre tos enormes de individuos 
sin EMO MIA que hicieron «de 
elas una vertical ascendente, sin 


los 

















que les invadiera el pesinsmo de- 
Ca lente de la vejez o li ambicion 
mezquina de un cómodo vivir; 
hombre  Súerates, honubre Cris: 
to, hombre Galileo. Galdei, hom 
bre Francisco Ferrer.  murien 
do to los por un idedl de perfec- 
cion humana; hembres Polstor, Kro- 
potkine. Bikounine, Reclus y mil 
mas. que llevaron mas al'á de la vida 


la antorcha inextinguible de sus 
idei; hombre Malat-sta cuyos 71 
años na son óbice para que siga 


siendo aquel niño estudiante de la 
| Internacional, entregado por com- 
pleto a ua noble idea, Como si ls 
canas que cubren su cabeza fueran 
otras tantas vallas de p:ejuicios 
caídos a su empuje viril, u- otrs 
tantos nudos «leshechos de la en- 
morañada red que cada hombre 
trae Con su vidaz hombres sin 
una nácula, sin que su cerviz se 
haya doblegado jamas ante ningon 
fantoche, sin que sus p is«mientos 
hayan sido profanad »s por el tenta- 


asi, 


dor relu nbre del vil metal, niosu 
moral envilecida como pura apar- 
tarse del camino del bien, quere 


mos y hemos de ser nos «tros, 
que hos sentimo Cspases de 
y l evamos una aptitud enorme de 
bien y de p rfecci namiento. que 
solo la muerte es Ca az de limitar. 


por- 
serlo 


E. R. 








Agrupacion “La Batalla” 


Se cita a todos los compañe o 


+ a: wripuist: 18 que com- 


ponen el grupo da Batallas, para el Domino de Euero, 


alas 4 


de la tarde, en el local del Transpor te Marítimo, a 


tin de tomar alguna determiiación respesto al periódico, 
si es que les interesa su situacion, 





Nuestro Llamado 


A los Grazos edilores de 
periódico3, folletos y de la 
propaganda Internacional 

Camaradas: 

Querien lo con nuesto esfuerzo 
contribuirala reafirmación anarquis- 
ta en los cumpos Y regiones del sur, 
nos hemos dispuestos a sacar una 
R «vista quincenal. Hemos lanzao 
un número que Ud.. va habrán re- 
cibido. Podo es hecho a mano, Un 
amigo nos facilitó dinero para ad 
quirir an Min ógrato, el cual ya te- 
nemos y a la vez nos apura su Can- 
celacion. Es por esta que sulicita- 
mos la ayuda de los grupos extran- 
jeros, p .rque los periód e s de esta 
region a duras penas tienen los me- 
dios para sostenerse. 

Coutamos con li ayuda de un 
compañero de «Pribuna Libertaria» 
que hos acompañará en nuestra la- 
boz. Ademas solicitamos colubora- 
ciones, folletos y periúdicos, €Que- 
remos estiublecer el cange Corres 
potliente y p mernos en Ccomunica- 
cion con to los los grup»s de propa 
ganila libertaria. 

Esperamos, pues, que Uds. con. 
tribuirán con su averte a esta la 
bor. Nos despedimos de Uds. y «e- 
mas camaradas. 

Debemos a lvertirles, 
nus tienen boycoteados 


que aquí 
y es por 





A] 
ello, que turimos que comorar la 
maqtinite ea refese icia. 
Por la Revista «A 'elanter: 
JORGE VeRZOLÍS. te lactor.— 
FEELIX LOPEZ redactor. JULIO 
BARRIENTOS RUZ. director. 


NOTA. — Toda corresp n lencia 
dehe ser dirigida a Julio Borrien- 
tos, Correo, Rancagua (Unile). 
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Interesante 


Con el fin dej jugar y com: 
batir al Directorio español, el 
grup de Edietones Va rquis- 

tus, ha encar, Y ado a uno de los 

mejores escritores de España, 
una serie de folletos y mani: 
fiestos que serán repartidos 
gratuitamente, 

Esp amos que todos difun- 
dirán estas leciuras, que ayu 
darán grandemente a destruir 
la fiera militarista. 

El primer folleto, que está 
ya en erculacion, lleva por 
título. «España—-UÚn año de 
dictadura», del que se han im- 
primido 100.000 ejemplares. 

Pedidos a la Librería Inter- 
nacional, lue Petit. Pa- 
rtis. 19, 

Paris, 16/9/1924. 








Acaba de aparecer 


“La Rovisia Internacional” 


Sumario; «La Revista Interna- 
cional Anarquista» a «us le tores. 
—la Oora de los Anerqui-tas en 
la Revo ucion. por A. Sehapiro.— 
Para que sea eficaz la propaganda, 
Disnysio . —Gran encuesta mun 
did sobre la labor inmediata y fu- 
tura del Anarqui-mo. — Mosáico, 
H. Noja Raiz. La filos fía anar 
quista y el momento actual, V. Oro. 
bon Fersandez. —Puemas  vibran- 
tes: La Hidra, Guerra Jun queiro. — 
La decadenca de la libe tad. Da 
vid Daz. - La Fiera, Abranam Po 
lance, El espírita anárqrico en 
la Revolu ios, Eíis García — Co- 
laboracion de C'ases. E. Flores Ma- 


gon. -Urónica científica Hombres 
y omajres  planetmuidos, — Camilo 
Elimmarion, — Crónica Internacio" 


nal: El movimiento la 
Amó ica Ustitral, 
Ova. —= Las diversas 
anarquismo es Francia. G. Vita. 
ltalin. Auro D:Arcota, Polonia, 
NX... Siecia No... Reberdía-: Al- 
mafuerte. z 


ovreio en 
C. Montes de 


enrestes del 


A A A 


hie de  ub- 
conciencia y 


Tomadl un hombre, 
dicersa Lboatel 
te alróis un soldado, 


sil 


pa, 
- 


+. DARIENs. 





A nusivos ponlabaradores 


Avisamos a nuestros  con- 
pañeros que nos habían remi- 
tilo colaboraciones y no ha: 
van sido publicadas, que el 
antiguo impresor quemó to 
das los originales en previston 
de un imaginario allanamiento 
policial, poro cuya eatisa Do 
han sido iusertados en nues 
tras páginas, 





Balans2 dal No. 221 


DONACIONES 

Hejóbita 1.00. A. Verzora 
Mido alo 1.00. Julve 5.0). Lor- 
ca 10,00. KR. Lone 2.8) per venta 
de flletos. Superávit de' N%. 220: 
97.20. 

Total $ 

VENTA 

Lorca 14 00, V. Lopez 4 
Vereara 103, * Enrique 
3.64, Hejóbita M. 4.00, M. Diaz 
1.00. M. Ramos 12.00, Peraojillo 
10.00, de Rancagua por cang» con 
la Revista «A delan'e»s 1.03, venta 
de perió lic»s del extranjero 8.00 

Total general de en 


2.00, 


119.00 


9), A. 
Zamora 


tradas $ 177.60 
; SALIDAS 
Impresion del presente 
número * 140.00 
Expedicion « 3.00 
Gastos varios « 160 
Total $ 14560 
RESUMEN 
Entradas * 177.60 
Salidas < 145.60 
S iperávit $ 32.00 
Imp. <El Sembra lors. - Chorrillos 








